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Resumen.
Los objetivos de este estudio son: (1) comparar las características sociodemográficas 
y sociofamiliares entre una muestra clínica de adolescentes denunciados por 
violencia filioparental (VFP) y una muestra no clínica de adolescentes escolares; (2) 
evaluar la capacidad de estas variables para discriminar la pertenencia a una o a otra 
muestra. Participaron 40 adolescentes, 20 adolescentes denunciados por violencia 
filio-parental (muestra VFP) y 20 estudiantes de secundaria emparejados en edad y 
sexo. Los análisis revelaron que las familias de tipo no nuclear fueron más frecuentes 
en la muestra VFP. Además, en la muestra VFP el grado de coerción/imposición de la 
madre y de coerción física del padre fue mayor, mientras que el grado de diálogo con 
la madre fue menor. Un análisis de regresión logística binomial multivariada mostró 
que únicamente eran necesarias tres variables, la edad, la variable tipo de familia 
(nuclear o no) y la dimensión de coerción/imposición de la madre, para discriminar 
entre ambas muestras con una buena capacidad de discriminación (87.1%). .
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Introducción
La violencia de los hijos hacia los padres o violencia filio-parental (VFP) ha si-

do definida como un conjunto de “conductas reiteradas de violencia física, psi-
cológica (verbal o no verbal) o económica, dirigida a los y las progenitoras, o a 
aquellos adultos que ocupan su lugar, excluyendo las agresiones puntuales, las 
que se producen en un estado de disminución de la conciencia (intoxicaciones, 
síndromes de abstinencia, estados delirantes o alucinatorios), las relacionadas 
con el autismo o la deficiencia mental grave y el parricidio sin una historia de 
agresiones previas” (Pereira, 2006). En comparación con otros tipos de violen-
cia intrafamiliar, como la violencia de pareja o el maltrato a los hijos, la VFP sólo 
ha sido objeto de interés entre los investigadores en las últimas décadas, debido 
fundamentalmente a la mayor visibilidad del problema asociada a un incremen-
to notable de denuncias de padres por agresiones de los hijos, tanto a nivel na-
cional (Pereira, 2011; Fundación Amigó, 2023), como internacional (Kozuharo-
va et a., 2019). En efecto, según los datos facilitados por la Fiscalía General del 

Abstract.
The objectives of this study were: (1) to compare socio-demographic and socio-fa-
miliar characteristics between a sample of adolescents with a judicial complaint 
by violence against their parents (CPV) and a school sample.; (2) to evaluate the 
ability of these variables to discriminate the belonging to one or other sample. 
Participants were 40 adolescents, 20 adolescents with a judicial complaint by 
child-to-parent violence (CPV) and 20 secondary students matched by age and 
sex. Analyses revealed that non-nuclear families were more frequent in CPV sam-
ple. Additionally, in CPV sample the degree of maternal coercion/imposition and 
paternal physical coercion was higher, while the degree of maternal dialogue was 
lower. Multivariate binomial logistic regression analyses showed that only three 
variables, age, family type and the dimension of maternal coercion/imposition, 
were required to differentiate between both samples with a good discriminability 
(87.1%).  .
Key words. 
Adolescents; parental socialization; parenting styles; child-to parent violence.
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Estado, en el año 2007 se contabilizaron 2.683 denuncias por violencia filio pa-
rental en nuestro país y en 2023 las denuncias alcanzaron las 4.416, cifra que 
representa un aumento del 60,7%, y se estima que solo se llegan a denunciar 
el 15% de los casos que se producen en nuestro país.

En consecuencia, muchos estudios recientes se han centrado en analizar el 
perfil de los implicados en VFP (Martínez et al., 2015). Así, estudios previos han 
puesto en evidencia que la edad de inicio suele situarse en la adolescencia, con 
un pico en torno a los 15-17 años (Evans y Warren-Sohlberg, 1998), que no hay 
diferencias significativas entre chicos y chicas en la frecuencia de agresiones 
hacia sus padres (Cottrell, 2001; Pagani et al., 2004), que este tipo de violen-
cia es mucho más probable en familias monoparentales que en familias nuclea-
res (Ibabe, Jaureguizar y Díaz, 2007; Pagani et al., 2003; Romero et al., 2005) 
y que no existe un perfil socioeconómico claro, encontrándose que este tipo de 
violencia intrafamiliar se da tanto en familias con escasos recursos (Cottrell y 
Monk, 2004) como en familias con un nivel socioeconómico y cultural medio o 
elevado (Ibabe et al., 2007).

En el estudio de la VFP se ha insistido en la importancia de analizar la diná-
mica relacional dentro del contexto familiar (Cottrell y Monk, 2004; Jiménez et 
al., 2019; Micucci, 1995) y, específicamente, el papel de los estilos de sociali-
zación parental. Éstos se entienden como el conjunto de prácticas que utilizan 
los padres para transmitir a sus hijos una serie de valores, actitudes y modos 
de comportamiento de acuerdo con el contexto sociocultural más amplio (Mu-
situ y García, 2004). En términos generales, se ha considerado que un estilo de 
socialización parental basado en el autoritarismo extremo (caracterizado por el 
control rígido de la conducta de los hijos) o en la permisividad extrema (carac-
terizado por el escaso control), constituye un importante factor de riesgo para 
el desarrollo de problemas de conducta en los hijos (Weiss y Schwarz, 1996). 
En relación con la VFP en particular, la revisión de estudios realizada por Aro-
ca y colaboradores (2014) concluye que la violencia filio-parental sí parece co-
rrelacionar positivamente con los estilos educativos que no facilitan el ajuste 
emocional y social de los hijos. En este sentido, estudios anglosajones realiza-
dos con muestras clínicas han relacionado por un lado la conducta violenta ha-
cia los progenitores con prácticas parentales asociadas a los estilos negligente 
(conducta parental caracterizada por bajos niveles de afecto y exigencia a los 
hijos) y permisivo (elevado afecto y baja exigencia) donde se observa una au-
sencia de claridad en la jerarquía familiar y en el establecimiento de normas y 
límites para la conducta de los hijos (Cottrell, 2001; Gallagher, 2004). En estos 
casos, se interpreta que los adolescentes no han aprendido a discriminar lo que 
es aceptable o no para conseguir sus objetivos y la conducta abusiva se daría 
en episodios en los que los adolescentes ven frustradas sus expectativas. Por 
otro lado, la VFP también ha sido relacionada con prácticas educativas excesi-
vamente punitivas y rígidas en el control de la conducta de los hijos, asociadas 
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fundamentalmente con el estilo parental autoritario (Cottrell y Monk, 2004). En 
estos casos se argumenta que este tipo de prácticas parentales son incompati-
bles con el proceso de búsqueda de autonomía propio de la adolescencia y que 
la violencia hacia los padres constituye un intento de incrementar la sensación 
de autonomía y libertad del adolescente.

En nuestro país, los estudios cualitativos realizados por Pereira (2011) con 
casos clínicos también han encontrado la relación de estos tres estilos pa-
rentales con la VFP. Sin embargo, los estudios cuantitativos realizados han 
hallado diferentes resultados. En estudios realizados con muestras no clíni-
cas, Calvete, Orue y Sampedro (2011) encontraron una relación entre VFP 
y baja disciplina parental (bajo castigo y baja inducción) en una muestra de 
adolescentes escolares. Asimismo, Gámez-Guadix y colaboradores (2012) 
mostraron que el estilo parental negligente se relacionaba con mayor ries-
go de abuso físico y verbal hacia los padres, y el estilo autoritario con ma-
yor riesgo de abuso físico en una muestra de estudiantes universitarios. En 
cuanto a estudios realizados con muestras clínicas (menores con expedien-
tes judiciales por violencia hacia los padres), algunos estudios han encon-
trado una mayor frecuencia del estilo negligente-ausente en los padres y del 
permisivo-liberal en las madres (Castañeda et al., 2012; Ibabe et al., 2007, 
Romero et al., 2005), mientras que otros han informado del uso de pautas 
parentales asociadas a la crítica-rechazo de los hijos (Morán, 2013) o incluso 
de una mayor frecuencia de un estilo razonable en ambos padres (Tobeña, 
2012) o del efecto protector del estilo premisivo/indulgente (Suárez-Relinque 
et al., 2019). Una cuestión en la que parece existir un mayor consenso entre 
las investigaciones españolas es que en las familias con VFP hay una mayor 
frecuencia de discrepancia entre los estilos paterno y materno (Aroca et al., 
2014; Bertino et al., 2011; Ibabe et al., 2007), mientras que en población 
normal, los adolescentes muestran una alta coincidencia en la percepción 
del estilo de madres y padres (Oliva et al., 2007).

Ciertas cuestiones metodológicas impiden comparar entre sí los resultados de 
estos estudios. Por un lado, los estudios utilizan muestras distintas. En unos ca-
sos las muestras son clínicas y en otros no, pudiendo proceder tanto del ámbi-
to escolar como universitario. Por otro lado, los estudios aportan diferente infor-
mación. En ocasiones se informa tanto del estilo parental como de las prácticas 
socializadoras, mientras que en otras ocasiones únicamente se informa de las 
prácticas socializadoras de las madres (Castañeda et al., 2012). Además, las 
personas consultadas para obtener esta información varían entre los estudios. 
En algunos casos son los hijos, en otros los padres y en otros los profesionales 
implicados (Tobeña, 2012; Bertino et al., 2011). Finalmente, las tipologías se 
obtienen siguiendo diferentes procedimientos, bien mediante instrumentos es-
tandarizados aplicados a los hijos o a los padres (Castañeda et al., 2012; Morán, 
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2013; Tobeña, 2012) o bien a través del análisis cualitativo de los expedientes 
judiciales (Ibabe et al., 2007; Romero et al., 2005). Todos estos resultados, si 
bien son de sumo interés, evidencian el carácter todavía incipiente de este tema 
de investigación en nuestro país y las particularidades metodológicas de los es-
tudios que impiden obtener conclusiones claras. 

En resumen, si bien los resultados de los estudios sobre VFP resaltan la im-
portancia del papel de la socialización parental, los resultados encontrados no 
son consistentes. Por ello es importante seguir ahondando en el estudio de la re-
lación entre estilos de socialización parental y VFP. El primer objetivo del estudio 
fue comparar las características sociodemográficas y sociofamiliares (incluyen-
do las prácticas de socialización parental percibida por los hijos) de una muestra 
de adolescentes denunciados por VFP con una muestra de adolescentes esco-
lares emparejados en edad y sexo. El segundo objetivo fue examinar la capaci-
dad de estas características para discriminar la pertenencia a estas muestras.

Método

Participantes

En el estudio participaron un total de 40 adolescentes divididos en dos mues-
tras. La muestra clínica (muestra VFP) se compuso de 20 adolescentes (9 chi-
cas y 11 chicos) de entre 14 y 18 años (M = 16.2 y DT = 1.15) denunciados por 
VFP a fiscalía de menores por sus padres en las ciudades de Bilbao, Zaragoza y 
Sevilla. La edad media en que se dio la primera agresión fue 12.7 años y la edad 
media en que denunciaron los padres de 14.8 años. Para obtener una muestra 
no clínica (muestra NVFP) emparejada en edad y sexo, se incluyó una muestra 
de 20 adolescentes (11 chicas y 9 chicos) de entre 15 y 17 años (M = 15.7 y DT 
= .66) procedentes de un aula de 4º curso de Educación Secundaria Obligatoria 
de un centro público de la ciudad de Zaragoza. Como se verá más adelante, los 
análisis estadísticos univariados con las variables edad y sexo confirmaron que 
las dos muestras fueron equiparables en estas dos variables.

Instrumentos

Cuestionario Sociodemográfico. Se incluyeron preguntas referidas a variables 
sociodemográficas tales como sexo, edad, estudios del padre y de la madre (con 
o sin estudios), familia nuclear (sí o no, incluyendo en esta última categoría fa-
milias monoparentales, reconstituidas y adoptivas), y, únicamente en la muestra 
VFP, edad a la que se dio la primera agresión y edad en la que fue denunciado 
por sus padres. 

Escala de Socialización Parental (ESPA 29). Para evaluar los estilos de socia-
lización de los padres se utilizó la escala de Musitu y García (2004). Esta esca-
la plantea 29 situaciones o escenarios de conducta relevantes de la vida coti-
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diana ante las que el adolescente evalúa cuál es la reacción de cada progenitor 
en función del grado de Aceptación/Implicación o de Coerción/Imposición que 
muestran. Las puntuaciones en estas dimensiones se obtienen a través de la 
valoración que hacen los adolescentes de una serie de prácticas parentales. En 
la dimensión de Aceptación/Implicación se consideran las prácticas parentales 
de Afecto (“me muestra cariño”), Indiferencia (“se muestra indiferente”), Diá-
logo (“habla conmigo”) y Displicencia (“le da igual”), y en la de Coerción/Im-
posición se consideran las prácticas de Coerción Verbal (“me riñe”), Coerción 
Física (“me pega”) y Privación (“me priva de algo”). Las puntuaciones de las 
dos dimensiones, así como de las subescalas que las componen toman valores 
cuyo rango va desde 1 (nunca) a 4 (siempre). A partir de las puntuaciones en 
las dos dimensiones generales se tipifica el estilo de socialización de cada pro-
genitor como autorizativo o democrático (puntuaciones altas en coerción/impo-
sición y en aceptación/implicación), indulgente o permisivo (puntuaciones altas 
en aceptación/implicación y bajas en coerción/imposición), autoritario (puntua-
ciones altas en coerción/imposición y bajas en aceptación/implicación) o ne-
gligente (puntuaciones bajas en ambas dimensiones). En nuestro estudio la 
consistencia interna de las escalas evaluada mediante alfa de Cronbach de la 
dimensión de aceptación/implicación fue de .96 tanto para el padre como para 
la madre; y el de la dimensión de coerción/imposición fue de .93 y .92 respec-
tivamente, indicando una fiabilidad alta.

Procedimiento

Se contactó con los coordinadores de los servicios especializados que traba-
jan con menores denunciados por VFP y sus familias. Los cuestionarios, previo 
consentimiento paterno, fueron cumplimentados por los menores en una en-
trevista individual realizada por un profesional del equipo responsable del caso. 
Paralelamente se contactó con un centro público de educación secundaria de 
la ciudad de Zaragoza a través del equipo de orientación psicopedagógica, se 
solicitaron los permisos pertinentes y un investigador administró los cuestiona-
rios en el aula habitual de un grupo de 4º de la E.S.O. El equipo de orientación 
psicopedagógica informó que ninguno de los estudiantes tenía abierto un expe-
diente judicial por violencia hacia los padres. En ambas muestras, los profesio-
nales que recabaron los datos tenían experiencia en la recogida de datos con el 
cuestionario ESPA29, las instrucciones de cumplimentación de los cuestiona-
rios fueron las mismas y la participación de todos los adolescentes fue volunta-
ria y anónima.

Análisis de datos

Los datos fueron analizados con SPSS (versión 23.0.0) Para todos los análisis, 
se utilizó un nivel de .05 para que un resultado fuera considerado significativo. 
En primer lugar, se realizaron análisis estadísticos univariados para comparar 
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las variables evaluadas en los distintos tipos de muestra (NVFP o VFP). Con las 
variables categóricas se realizaron pruebas chi-cuadrado de Pearson de dos co-
las. Con las variables continuas se llevaron a cabo pruebas t de Student de una 
cola, al esperarse diferencias en una única dirección, con la excepción de la va-
riable edad que fue de dos colas. Esto es así porque a nivel teórico es esperable 
que las puntuaciones en la dimensión Aceptación/Implicación, así como en las 
subescalas que la forman, sean mayores en la muestra de NVFP que en la de 
VFP. Por el contrario, se esperaba que las puntuaciones de la dimensión Coer-
ción/Imposición, y las de las subescalas que la forman, fueran mayores en la 
muestra de VFP que en la de NVFP. En cuanto a la prueba t de Student, cuando 
la prueba de Levene para la igualdad de varianzas fue estadísticamente signifi-
cativa, la prueba aplicada no asumió varianzas iguales.

En segundo lugar, se efectuaron dos análisis de regresión logística binomial 
multivariada con el método de selección hacia adelante utilizando el estadístico 
de razón de verosimilitud. Como el objetivo de las regresiones es evaluar la ca-
pacidad de las variables para discriminar la presencia de denuncia por VFP, la 
muestra NVFP fue codificada como categoría de referencia. La probabilidad de 
entrada para el método por pasos fue de .05, mientras que la de salida fue de 
.10. El punto de corte para la clasificación fue de .5.

En cuanto a los estadísticos que permiten evaluar el modelo de regresión, co-
mo índice de ajuste del modelo se calculó el índice de bondad de ajuste Hos-
mer-Lemeshow. Asimismo, para analizar si la capacidad discriminativa del mo-
delo de regresión fue superior que la del modelo de regresión nulo, se efectuó 
una prueba ómnibus. Seguidamente, con el fin de evaluar la capacidad clasifi-
catoria del modelo, se obtuvo la tasa de aciertos (porcentaje de casos correcta-
mente clasificados). El punto de referencia utilizado para caracterizar el modelo 
como útil fue una mejora del 25% sobre la tasa de exactitud alcanzada por sim-
ple azar. El azar fue definido en base a dos métodos; la “tasa de exactitud de la 
proporción del azar” y la “reducción proporcional en el error”. Así, la evaluación 
de la mejora en la exactitud de la clasificación estuvo basada en ambas tasas 
del azar. Finalmente, también se presentan la R2 de McFadden y la R2 de Na-
gelkerke como medidas de tamaño del efecto del modelo. En este estudio, tan 
solo el 1.1% (4 de 360) de los datos fueron valores perdidos.

Resultados

Los resultados de los análisis estadísticos univariados se presentan en la Tabla 
1. Las variables analizadas en este análisis fueron agrupadas en dos categorías: 
variables sociodemográficas y variables sociofamiliares.
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En cuanto a las variables sociodemográficas, en ambas muestras la edad del 
hijo estuvo cercana a los 16 años, t(30.18) = -1.687, p > .05. Además, la va-
riable sexo estuvo equilibrada (con un 45% de chicos en la muestra NVFP y un 
55% en la muestra VFP), X2(1) = .527, p > .05. También en ambas muestras 
la mayoría de las madres (100% en la muestra NVFP y 93.8% en la muestra 
VFP) y de los padres (100% en la muestra NVFP y 81.3% en la muestra VFP) 
poseían estudios, X2(1) = 1.22 para las madres y X2(1) = 3.51 para los padres. 
En ninguna de estas variables se encontraron diferencias estadísticamente sig-
nificativas, ps > .05.

Respecto a las variables sociofamiliares, el porcentaje de familias nucleares 
fue significativamente mayor en la muestra NVFP (80%) que en la muestra VFP 
(50%), X2(1) = 3.96, p < .05. En ambas muestras las diferencias en la frecuen-
cia de los estilos parentales, tanto en las madres, X2(3) = 2.67, como en los 
padres, X2(3) = 4.65, así como en la coherencia entre los estilos paterno y ma-
terno, X2(3) = .92, no resultaron ser estadísticamente significativas, ps > .05.

En cuanto a las dimensiones de la escala de estilos de socialización parental, 
la puntuación obtenida en la dimensión de Aceptación/Implicación no fue esta-
dísticamente diferente entre las muestras, ni en las madres, t(27.08) = .58, p > 
.05, ni en los padres, t(36) = -.37, p > .05. Respecto a la dimensión Coerción/
Imposición de la madre, la puntuación de la muestra NVFP fue estadísticamen-
te inferior a la de la muestra VFP, t(38) = -2.41, p < .05. Por el contrario, en los 
padres la diferencia entre las muestras en esta dimensión no fue significativa, 
t(36) = -1.43, p > .05. En lo referente a las prácticas parentales que conforman 
las dos dimensiones recién mencionadas, todas las prácticas parentales inclui-
das en la dimensión Coerción/Imposición de la madre fueron significativas, ts < 
-1.81, ps < .05, con mayores puntuaciones en la muestra VFP. Además, las di-
ferencias en Diálogo de la madre y en Coerción física del padre también fueron 
estadísticamente significativas, ts > 1.72, ps < .05, con una mayor puntuación 
en la muestra NVFP en el primer caso y en la muestra VFP en el segundo caso. 
Las diferencias en las puntuaciones del resto de prácticas parentales no alcan-
zaron niveles de significación, ts > -1.44 o ts < 1.53, ps > .05.

A continuación, se detalla el análisis de regresión logística binomial multivaria-
da cuyos resultados se presentan en la Tabla 2.
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En el primer análisis de regresión binomial, se incluyeron todas las variables 
recogidas en el estudio, a excepción de las subescalas de las dimensiones ge-
nerales (esto es, las prácticas parentales) con el fin de evitar problemas de coli-
nealidad. De entre todas las variables disponibles, el análisis de regresión selec-
cionó tres variables: la edad, la dimensión de Coerción/Imposición de la madre 
y el tipo de familia (nuclear o no). Estas variables alcanzaron niveles de signifi-
cación, X2(1) = 4.73, X2(1) = 5.96 y X2(1) = 5.46 respectivamente, ps < .05. Si 
bien es cierto que, al solaparse los intervalos confidenciales de los odds ratios, 
no se pueden ordenar las variables en función de su importancia, las estimacio-
nes puntuales de los odds ratios parecen apuntar a que la dimensión de Coer-
ción/Imposición de la madre tiene mayor capacidad discriminativa, al poseer el 
valor de odds ratio más alto. Los análisis indican que esta variable incrementa 
en un factor de 254.02 la probabilidad de pertenecer a la muestra VFP. A con-
tinuación, le seguiría en orden de importancia la variable familia no nuclear, lo 
que supone que el no vivir en una familia nuclear (monoparental, reconstituida 
o adoptiva) multiplicaría la probabilidad de pertenecer a la muestra VFP en un 
factor de 85.08. Por último, por cada año más de edad la probabilidad de per-
tenecer a la muestra VFP aumentaría en un factor de 4.91. 

En relación con los índices de ajuste, la prueba de bondad de ajuste Hos-
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mer-Lemeshow indica que el modelo de regresión ajusta bien a los datos, al no 
ser ésta estadísticamente significativa, X2(8) = 8.24, p > .05. Además de esto, 
la prueba ómnibus, que compara el modelo de regresión con un modelo de re-
gresión nulo, reveló que la capacidad discriminativa del modelo de regresión fue 
significativamente mayor, X2(3) = 23.50, p < .001. Respecto a la tasa de acier-
tos del modelo de regresión, ésta fue de 87.1%. Cuando se calculó la exactitud 
debida al azar por medio de la “tasa de exactitud de la proporción del azar”, el 
porcentaje de mejora del modelo de regresión fue muy superior al 25% (87.1% 
- 50.5% / 50.5% = 72.5%). Resultados análogos se encontraron cuando se cal-
culó la exactitud debida al azar por medio de la “tasa de azar como reducción 
proporcional en el error” (87.1% - 54.8% / 54.8% = 58.9%). En base a estos 
resultados, se puede afirmar que la capacidad discriminativa del modelo de re-
gresión es muy buena. Por otro lado, la sensibilidad y la especificidad del mode-
lo de regresión fueron 85.7% y 88.2%, respectivamente, mientras que el valor 
predictivo positivo y el valor predictivo negativo fueron 85.7% y 88.2%, respecti-
vamente, todos ellos valores aceptables. Por último, la R2 McFadden fue de .55, 
mientras que la R2 de Nagelkerke fue de .71, valores que se corresponden con 
un tamaño del efecto grande, de acuerdo con las directrices de Cohen (1992).

Se realizó un segundo análisis de regresión binomial similar al anterior in-
cluyendo también como predictores las prácticas parentales de Diálogo de la 
madre y de Coerción física del padre con el propósito de averiguar si dichas 
prácticas, que habían resultado significativas en el análisis univariado, podrían 
aumentar la capacidad discriminativa del modelo. Este análisis resultó en la mis-
ma solución que el del análisis anterior.

Discusión

El primer objetivo de este estudio fue comparar las características sociodemo-
gráficas y sociofamiliares entre una muestra de adolescentes denunciados por 
VFP y una muestra de adolescentes escolares emparejados en edad y sexo. Los 
resultados obtenidos se sitúan en la misma línea que los resultados de otros es-
tudios que no encuentran diferencias en relación con el nivel de estudios y el 
nivel socioeconómico de los padres (Romero et al., 2005). Sí que se encontró 
que es más probable que los adolescentes con problemas de VFP pertenezcan 
a familias no nucleares, es decir, monoparentales, reconstituidas o adoptivas. 
Estos resultados también coinciden con estudios previos que han encontrado 
mayor frecuencia de ocurrencia de la VFP en familias monoparentales (Ibabe 
et al., 2007; Pagani et al., 2003; Romero et al., 2005) y añaden evidencia tam-
bién respecto a una mayor presencia de familias reconstituidas y adoptivas en 
los casos de VFP. En relación con los estilos de socialización parental, en nues-
tro estudio no se han encontrado diferencias significativas en la frecuencia con 
que se presentan los distintos estilos parentales en ambas muestras. Además, 
la coincidencia o no del estilo de socialización de ambos progenitores tampoco 
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fue estadísticamente diferente entre las dos muestras. 

Son de especial interés los resultados encontrados en relación con las prácti-
cas parentales que componen los distintos estilos de socialización. Este estudio 
pone en evidencia que los adolescentes sin VFP perciben a sus madres como 
más dialogantes mientras que los adolescentes con VFP las perciben como más 
coercitivas e impositivas, tanto en lo que se refiere a que les privan de cosas, 
como a que les riñen o les pegan. En la línea señalada por otros autores (Cot-
trell y Monk, 2004), estos resultados apuntan a que la coerción/imposición po-
dría considerarse una estrategia de socialización parental ineficaz que bloquea 
la sensación de autonomía del adolescente y refuerza las interacciones violentas 
del adolescente con el objeto de recuperarla. Por el contrario, el diálogo sería 
una estrategia socializadora adaptativa que facilita el proceso de individuación 
y adquisición de autonomía de los hijos adolescentes (Musitu y García, 2004). 

También se ha encontrado que es la coerción física la estrategia especí-
fica, tanto del padre como de la madre, que diferencia significativamente 
ambas muestras, con mayores niveles de uso de esta práctica parental en 
la muestra VFP. La presencia de una mayor coerción física percibida en los 
progenitores de la muestra VFP supone una evidencia a favor de la hipótesis 
de la bidireccionalidad de la conducta violenta entre padres e hijos, según la 
cual, es más probable que los padres que utilizan agresiones para controlar 
la conducta de sus hijos también sean agredidos por parte de éstos últimos. 
Esta hipótesis ha sido contrastada en estudios previos (Gámez y Calvete, 
2012; Ibabe y Jaureguizar, 2011) y apoyaría la idea de que la VFP se da en 
familias multiviolencia, donde los adolescentes agreden a sus padres como 
una forma aprendida de resolver conflictos, de auto-protección y retaliación 
(Pereira, 2011). 

El segundo objetivo del presente estudio fue analizar las variables que dis-
criminan al grupo de adolescentes denunciados (muestra VFP) de los adoles-
centes escolares (muestra NVFP). Los resultados de las regresiones logísticas 
mostraron que, de todas las variables estudiadas, tres de ellas resultaron tener 
capacidad discriminativa: la dimensión de Coerción/Imposición de la madre, el 
tipo de familia (nuclear o no) y la edad. Cabe destacar que el porcentaje de me-
jora de la exactitud de clasificación del modelo de regresión con respecto al azar 
fue relevante, alcanzando una tasa de aciertos alta, 87.1%, siendo, además, el 
tamaño de efecto del modelo grande. 

De las tres variables que conforman la regresión, la dimensión de Coerción/
Imposición de la madre parece ser la que posee mayor capacidad discrimina-
tiva. Estos resultados se relacionan con la idea de que, probablemente, son las 
madres las que más implicadas están en la educación de los hijos y por tanto 
pasan más tiempo con ellos y participan en mayor medida que los padres en la 
supervisión y el establecimiento de normas (Ulman y Straus, 2003). En la mues-
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tra VFP, cuando existen conflictos, ellas parecen estar más implicadas en su re-
solución utilizando una variedad de estrategias de control negativo de la con-
ducta (privación y coerción física y verbal) y, por tanto, son percibidas por los 
hijos como altamente coercitivas e impositivas. Además, se observa una mayor 
frecuencia de hogares monoparentales liderados por madres lo que incrementa 
las probabilidades de conflicto con la figura materna (Aroca et al. 2014).

Respecto de la edad, es importante señalar que, en la muestra VFP, si bien 
las agresiones hacia los padres se inician en la adolescencia temprana (la edad 
media del hijo/a en la primera agresión es de 12.7 años), no es hasta que se en-
tra en la adolescencia media que los padres denuncian (la edad media del hijo 
en que se dio la denuncia es de 14.8 años) y que, por lo tanto, el problema se 
hace visible. Es probable que durante un primer periodo los padres intenten y 
consigan con cierto éxito ocultar o minimizar las agresiones, pero a medida que 
éstos van creciendo la conducta de los hijos puede ser percibida como más in-
controlable y dañina y decidan denunciarla (Pereira, 2011). Esto explicaría por 
qué la mayor edad de los hijos puede ser un buen predictor de la presencia de 
denuncias por VFP. 

El presente estudio no está exento de limitaciones que es importante advertir. 
Por un lado, el tamaño muestral es pequeño lo que se refleja en intervalos con-
fidenciales de los odds ratio muy amplios. Si bien esta es una limitación habitual 
en estudios realizados con muestras clínicas, sería necesario seguir recogiendo 
datos con instrumentos estandarizados para poder incrementar la potencia de 
los análisis estadísticos y la comparabilidad con muestras no clínicas. Por otro 
lado, este estudio se centra en las pautas socializadoras como un elemento cla-
ve de la dinámica familiar que podría explicar el desarrollo de la VFP. Sin em-
bargo, este objetivo no debe obviar la relevancia de otros factores, familiares y 
no familiares, como por ejemplo la conflictividad en la pareja de padres, el con-
sumo de sustancias adictivas o las relaciones con los iguales que otros estudios 
han señalado como relevantes (Gámez y Calvete, 2012; Calvete et al., 2011). 
Por último, los análisis estadísticos realizados en este trabajo son de carácter 
exploratorio. Es bien conocido que el rendimiento de los modelos de regresión 
en las muestras usadas para el desarrollo de un modelo suele ser mejor que en 
muestras diferentes de la misma población (p.e., Van Houwelingen y Le Cessie, 
1990). Por ello, con el fin de estimar con mayor precisión la validez predictiva 
del modelo propuesto es necesaria la realización de nuevas investigaciones que 
lleven a cabo procedimientos de validación externa, como por ejemplo la vali-
dación cruzada.

En conclusión, la evidencia empírica obtenida en este estudio permite poner 
el foco en el estilo coercitivo/impositivo de la madre y en la coerción física del 
padre, cuando éste está presente, como estrategias socializadoras ineficaces 
que se relacionan con el desarrollo de un problema grave de VFP en la adoles-
cencia media. 
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